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La Libertad en las Democracias. 


_Más de un siglo hace, que los pueblos ultra- 
jados por toda clase de tiranos, vienen luchan- 
do por librarse de tan infamante yugo y alcan- 
zar su libertad. Libertad, que los sabios les 
enseñaron que habian de encontrarla en el 


imperio de la democracia constituida en repú- | 


blica. Por este ideal, gran número de pueblos 
han hecho sacrificios inmensos y sellaron con 
sangre la proclamacion de tales principios; 
asociáronse á todos los intentos de redencion 
iniciados por hombres de prestigio; hicieron 
tantos y tantos esfuerzos, que no hay nacion 
alguna en Europa y América, que no haya si- 
do fertilizada con la sangre de víctimas inmo- 
ladas, que entusiastas, perseguían la libertad 
tan amada y deseada. 

¿Y cuál ha sido el resultado de tantos es- 
fuerzos, víctimas, sacrificios y lucha tanta? ¡Ah! 


naciones de Europa, si bien la América ha lo- 
grado estableeerla en casi toda su extension. 
Mas...... ¿es que realmente la democracia bajo 
la forma republicana representa, realiza la li- 
berta, aspiracion suprema ó sentimiento inna- 
to íntimo de la humana naturaleza? Veámoslo. 

 Pastitiós tinefgéra revista á sucesos atae-" 
cidos en las repúblicas y sepamos si aún les 
conviene á los pueblos hacer sacrificios por su 
triunfo y creer que en ellos han de encontrar 
la libertad que tanto anhelan, ó si en cambio, 
conviene que rectifiquen sus ideales, de esas 
esperanzas que los sabios habían hecho conce- 
bir en el reinado de la democracia. 

No nos meteremos á rebuscar hechos his- 
tóricos, porque el limitado espacio de que po- 
demos disponer, y el objeto principal de este 
trabajo (que es uno de los últimos sucesos de 
Cayo Hueso) nos lo impiden. 

Principiarémos demostrando que al salir 
aquella gran revolucion francesa del período 
de entusiasmo y fiebre revolucionaria en el 
que, en medio de la mayor conmocion y sacu- 
dimientos que habian contemplado los siglos, 
declararon guerra aquellos titanes, defensores 
de la libertad, á todas las tiranías y tiranos del 
mundo, sobrevino una reaccion tan violenta y 
tiránica hasta la proclamación del imperio, 
que á pesar de llamarse república, perseguíase 
de muerte 'á los defensores de la libertad: á 
aquella época que casi todos los historiadores 
(de la clase burguesa por supuesto) trataron de 
disculpar ó pasaban por alto los crímenes, por 
los próceres realizados, llamada del terror 
blanco. Crímenes realizados al fin por la repú- 
blica en contra el pueblo ó de la libertad. 

El año 48 otra república, debida al valor y 
sacrificios del pueblo, ametralla y deporta á 
ese mismo pueblo en proporcion ó cantidades 
espantosas, pues quedaron 20,000 cadáveres 
sobre las calles de París y 14,000 personas son 
deportadas á lejanos é inhospitalarios países. 

El 77, en nombre de la libertad y la demo- 
cracia, son sacrificadas 35,000 víctimas que 
solo querian igualdad y libertad, por otro go- 
bierno tambien republicano, 

El año 73, son en España, durante el man- 
do republicano, perseguidos y atropellados los 
trabajadores en todos los puntos donde tienen 
que declararse en huelga, por los alcaldes y 
demás autoridades, cerrándoles los locales de 
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por su propia autorizacion; son fusilados y con- 
denados á presidio los amantes de la libertad 
en Alcoy, Murcia y Cartagena, por pedir al re- 
publicano gobierno el cumplimiento de sus 
| compromisos. 

Es la América, tierra de la libertad, (que 
bien pudiera llamarse de la independencia) el 
imperio genuino de la democracia y de las re- 
públicas, y sin embargo, la personalidad del 
verdadero pueblo en parte alguna es tan des- 
conocida ó tan anulada, pues ha vivido corrien- 
do siempre en pos de tal ó cuál personaje (por 





no pueden dar, y que el pueblo tiene en sí mis- 
mo: la libertad y su bienestar. Así se vé á esos 
pueblos dominados aún por el fanatismo reli- 


tantes pende de la humanidad ó inhumanidad, 


visto siendo el terror y verdugos de sus nacio- 
nes á hombres como Rosas y el Doctov Fran- 
cia, asombrar al mundo por sus crueldades y 
¡| crímenes, igualarse á los mayores tiranos de la 
tierra, y ser calificados entre los Nerones y Ca- 
lígulas de la Historia. Vemos á los Estados 
Unidos conservar en su seno, en el de la demo- 
cracia, largo número de años la esclavitud; su- 
cesos tomo los del conocidorerimen de Chica- 
go y otros mil realizados con la raza negra y 
las trabajadores, y últimamente el acaecido en 
Cayo Hueso, en que despues de muchos vejá- 
menes, violencias, deportaciones é injurias en 
contra de los obreros tabaqueros que sostienen 
allí titánica lucha por el derecho á la vida, 
reúnense los comisarios municipales, y con- 
siderando que los huelguistas por necesidad 
y por todas las circunstancias que concurren 
en una huelga, tenían que ser alcanzados por 
la ley de vagos si se publicaba, y que sería por 
el terror la única manera de hacerles rendise, 
asi lo hacen, y publican el dia 2 del que cursa, 
una ordenanza que más parece un ukase del 
autócrata ruso, que disposicion de autoridades 
republicanas. Vaya como prueba la referida 
ordenanza, que merece leerse para que vean 
los que tienen ilusiones por las repúblicas de- 
mocráticas, las libertades prácticas que las 
acompañan. Dice asi: 

Ordenanza para disponer la prision y castigo de los 
bribones y vagabundos, holgazanes y disolutos, 
¿brios consuetudinarios, paseantes nocturnos, derro- 
chadores etc. 

El Presidente y la Junta de Comisarios Municipa- 
les de la ciudad de Key West, en asamblea reunidos, 
ordenan: 

Artículo 1? Todos los vagos, personas holgazanas y 
disolutas vagabundos, derrochadores, tunantes, evadi- 
dos, rateros, personas lascivas, soeces y licenciosas de 

alabras ú obras; todos los fomentadores, incitadores ó 

instigadores de disturbios, discordias ó contiendas, blas- 

femos y quimeristas, personas que descuidan sus aten- 
ciones ó empleos y malgastan lo que ganan sin proveer 


(el 

al sustento de sus familias ni al suyo propio, incluyén- 
dose aquellos que descuidan toda ocupacion legítima y 
habitualmente malgastan el tiempo frecuentando casas 
mal reputadas, garitos y tabernas, y todas aquellas per- 
sonas que carezcan de medios visibles de subsistencia, 
serán, despues de convictos ante el Presidente, multa- 
dos en una suma no excedente de doscientos pesos ú 
encarcelados por un período de sesenta dias, ó ámbas 
cosas, á juicio del Presidente. 

Art. 2% Esta Ordenanza anula cuantas anteriores ó 
parte de anteriores estén en pugna con ella. 

Acordada hoy 2 de Diciembre de 1889.-—JV. (. Ma- 
loney.—Certifico: Mm. E. Deleney, Secretario Muni- 
cipal. 





¡lo regular militares), esperando de ellos lo que | 


gioso, y que la vida y seguridad de los habi- | 


| del saber ó barbarie del Presidente; así se han | 
apesadumbra el pensarlo, puesto que la demo- | 
cracia sólo impera en pequeño número de las | 
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Siidespues de esto nos fijamos en que en 
esa localidad mientras había trabajo, tfectiva- 
mente vivía un número de hombres considera- 
ble como la ordenanza dice, y de los trabaja- 
dores que entonces no se ocuparon de ordenar 
tales cosas y que hoy esos tipos, porque no 
tienen á quien explotar están al lado de los 
manufactureros y de los Comisarios (que vie- 
ne á ser casi lo mismo) tratando de que los 
obreros traicionen la huelga y vayan incondi- 
cionalmente al trabajo, se vendrá en conoci- 
miento de que la tal ley se la quieren aplicar á 
los trabajadores en huelga y se verá lo que 
son las libertades en las repúblicas y lo que 
puede esperarse de republicanos como lo son 
los Comisarios en cuestion; unos de la Ameri- 


| cana y otros de la futura de Cuba. 


Si además nos fijamos en lo que pasa hoy 
en las demás repúblicas, veremos más paten- 
tizado aún lo que proponíamos al principio. 
Suiza, pedazo de tierra la más libre y que 
respetó y dió hospitalidad siempre á los perse- 
guidos de todas las ideas, acaba de mancillar 
su más honroso título; acaba de decapitar la 
libertad, decretando la expulsion de los anar- 
quistas extranjeros. Francia persigue á los 
huelguistas en los distritos mineros como á 
criminales; tiene ocupado militarmente el de- 


partamento, prohibe reuniones y- relacionarse; 


ocupan los soldados las encrucijadas, puentes 
y edificios de las compañías; los obreros, para 


.socorrer á los compañeros, tienen que burlar 


la vigilancia, atravesando montes, pantanos y 
rios, habiendo tenido la desgracia de ahogarse 
en uno, dos individuos de una comision que 
iba á llevar socorros. 

La República Argentina, en Buenos Aires, 
aprisiona, con motivo de las huelgas y por un 
inocente manifiesto comunista doctrinal, á 
cuantos obreros se distinguen, sean de las 
ideas que quieran, trabajen ó nó. Esas son las 
recompensas de tanta lucha por la libertad y 
las esperanzas que nos pueden quedar en unos 
principios ó sistemas que hacen, ni más ni 
ménos que lo que venía haciéndose; la desgra- 
cia y miseria de los pueblos y que, cuando 
en más ó ménos se alacan sus intereses, pro- 
ceden con las mismas violencias, atropellos y 
ultrajes que las monarquías, sin otros respetos 
á la libertad. No queda, pues, ni pueden se- 
guir otro camino los obreros que el de dar to- 
do su apoyo á los radicales principios del so- 


|cialismo y perseguir la realizacion de una 


transformacion por propia cuenta, único me- 
dio de que la libertad, por la que tanto se ha 
luchado, sea una verdad en las relaciones so- 
ciales y humanas. 


¡Atrás! 


Nótase ya, en todos los países civilizados, una agita- 
cion un movimiento tan grande en el cuarto estado—que 
hasta hace poco, era un grupo imbécil é inofensivo—que 
hace pensar y estudiar á los mús eminentes políticos y 
temblar á todos aquellos que, con el pomposo título de 

adres del pueblo, se han asumido, hasta el presente, 
las facultades todas de regir los destinos de los pueblos, 
con beneficio suyo y detrimento del número mayor. 

Estos señores, acapararon las ciencias, y en vez de 
utilizarlas en beneficio de sus semejantes, hicieron de 
ellas armas terribles con qué avasallar y tiranizar á los 
que, con tanto derecho como ellos 4 la vida y á los be- 
neccios todos de la naturaleza, tenían que vivir sumidos 
en la más supina ignorancia, siempre obedientes y fieles 
d SUS (MOS Y SCÑOTES. 
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Pero el progreso, que es el obrero universal de la 
universal perfeccion, encarnó en el espíritu de un hom- 
bre que vino al mundo con la sublime y grande mision 
de rasgar en mil pedazos la tupida venda de ignorancia 
que cubría los ojos del hombre del pueblo y difundió la 
luz, rompiendo el acaparamiento del saber humano. 

Este grande hombre, este gran génio, á quien nos 
referimos, fué el gran Gutenberg, el humilde obrero 
aleman, que con su divina inspiracion, venía á abrir 
una nueva era de luz y de libertad 4 la humanidad ig- 
norante y oprimida. 


Los conocimientos humanos, que solamente los reyes | 


y los prelados, con su cohorte de aduladores podían ob- 
tener, empezaron á difandirse por todas las grandes ca- 
pitales. Y como que la civilizacion es tan grande y tan 
libre que ninguna ciudad, por grande que ésta sea, pue- 
de aprisionarla, desbordóse por las villas y aldeas, lle- 
vando en sus inmensas alas, como nuevo gérmen de vi- 
da, la instrucción al pueblo desvalido. 

Empezaron á instruirse los que convenía 
lo ignoraran, y comenzaron á agitarse las ideas 
y democráticas. 

Cayó el mayorazgo, ley fatídica y cruel, que hacía 
del hermano mayor el tirano de los hermanos menores, 


cs todo 


iberales 


que tenían que sufrir las imposiciones é iniquidades del 


caballero feudal. 
Los reyes absolutos, que podían hacer y deshacer á 


su antojo de toda la comarca que bajo su despótico do- | 


minio se encontrara, han sido sustituidos por reyes 
constitucionales. Es decir, que empezaron los pueblos á 
enviar á sus déspotas soberbios, bocanadas de luz y ci- 
vilizacion. 


A estos reyes constitucionales, que no llenaban ni 
con mucho las aitas aspiraciones de los pueblos cultos y 
libres, los han ido destronando y echando á rodar los 
principios altamente democráticos, es decir, el espiritu 
de republicanismo. 

La soberbia de la nobleza ha muerto ya para nunca 
más volver. No podía ser otro el fin de una gerarquía 
que tuvo su cuna en la bárbara y disoluta Roma. 

Lo mismo que le ha acontecido á los reyes con la 
difusion de las ideas de progreso, le ha sucedido á la 
teocracia. ó gobierno de Dios, representado en la mitra 
y el báculo abacial. 

Ya los pueblos saben que todo es una farsa, con la que 
sele quiere engañar y obligar. Saben que no hay más Dios 
verdadero que el que del espíritu y conocimiento de las 
leyes naturales se desprenden. Un fenómeno, un hecho 
real de la naturaleza, que al hombre no le es dado com- 
prenderaún, ese es el Dios único, inmanente é indivisible. 

La Historia Sagrada, con todos sus datos fabulosos, 
no es más que un intrincado laberinto, compuesto de 
absurdos y de hechos fantásticos que no pueden tener 
cabida más que en un cerebro calenturiento, Ó en una 
masa encefálica gastada ya, ó falta del fósforo suficiente 
para la necesaria lucidez. 

Los sacerdotes de todas las sectas nos hablan de una 
religion que es todo amor y caridad; y nosotros vemos á 
esos mismos sacerdotes, á esos intermediarios entre el 
hombre y Dios, organizar cruzadas y degollar á sus seme- 
jantes; Artes hogueras para carbonizar en ellas á los 
gue, siendo tan legítimos hijos de la naturaleza como 
ellos, han desertado de sus filas nutridas de bárbaros, 
egoistas, crueles y tiranos. 

Hemos visto á esos sacerdotes representantes de un 
Dios justo, segun ellos, predicar la moral y la abstinen- 
cia de las bestialidades del sexo, y sin embargo esos sa- 
cerdotes han sido en crecido número los fomentado- 
res del adulterio, y han sido los que con más desenfreno 
han satisfecho las exigencias del sexo. 

Esto ha sido, es y será la religion que nos han in- 
culcado pero que la sana razon y el buen sentido moral 
nos hace rechazar. 

Todo esto se ha sabido, ¿por quién? por Gutenberg, 
que sintiéndose con el valor que el génio presta, abrió 
una nueva era ú la humanidad doliente. 

Siempre han sido, son y serán Teocracia y Gobierno 
dos hermanos gemelos que mútuamente se han dispen- 
sado sus favores y fuerzas con detrimento del creyente 
infeliz. 

Si no hubiese sido por Gutenberg, por aquel Jesus 
de la edad media, que rompió con muno férea la barrera 
que separaba la ciencia y los conocimientos todos del 
pueblo bajo, como los favorecidos de la suerte denomi- 
nan á los que son el todo en la sociedad, pues sin ellos 
todo acabaría, en el sistema actual; ¿en qué condiciones 
físicas y morales nos encontraríamos? Hkesponda 4 esta 
pregunta el que haya seguido concienzudamente el de- 
senvolvimiento del saber humano que la historia acusa 
desde el siglo xv, época en que nació el inmortal Gu- 
tenberg hasta nuestros dias. 

A la propagacion de las ciencias, ú la descentraliza- 
cion del humano saber, débese el adelanto que tantos 
males ha extirpado, en provecho de todos. 

Pero no ha extirpado aún, el mal de raiz la civiliza- 
cion. Aún existen negruras que blanquear, llagas que 
cicatrizar, penas que aliviar. 

No es suficiente el alivio, hay que hacer algo más. 
No está aún labrada de un todo la piedra que se empe- 
z6 h modelar. Aún existe el egoismo, el orgullo, la tira- 
nía del que todo lo tiene, en contra del que no tiene más 
que lágrimas que enjugar, necesidades que satisfacer. 

Aún hay quien no se conforme con trabajar para vi- 
vir. Hay quien quiere vivir y vive sin trabajar. Son los 
elegidos, los que se unen para conservar este órden de 














| cosas, que es el de todas las épocas anteriores, más ó 
ménos disimulados, segun las evoluciones realizadas. 
Por fortuna para todos, el socialismo regenerador 


santo se impone. A su vivificador aliento, á su irresisti- | 


ble ímpetu, los pueblos se enardecen, despiertan uno á 
uno y no tardará en llegar el dia en que, no habiendo 
pe tiranías 6 injusticias, seamos todos hermanos, 
viviendo, si no la vida dulce y paradisiaca de los ánge- 
les, porque no los hay, al ménos un modo de vida más 
moral, más noble y generoso. 

No habrá quien, titulándose superior, bien en nom- 
bre de Dios ó de la ciencia, explote, beje y tiranice. Vi- 
viremos en plena luz, sin que el placer de los ménos in- 
sulte el dolor, escucez y sufrimientos de los más. 

Pero para que esta vida social, apacible y lógica re- 
sulte; para que las modernas ideas se impongan defini- 
; tivamente, son necesarias dos cosas: La primera, Ins- 
| truccion, para distinguir el bien del mal. Y la segunda, 
¡ Union, para que € "+ momento dado, sepamos y po- 
| damos decirles, cuaríáo implantemos nuestro hermoso 
| sistema, á los que vengan á tratar de dominarnos ha- 
| blándonos de Dios y órden: ¡atras!! 
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¡Pobre trabajador! 


Era una mañanu lluviosa del mes de Octubre de 1888. 
Un honrado y anciano artesano caminaba con paso ace- 
lerado por la Calzada de Galiano, en direccion al taller 
donde trabajaba, para ganarse con su sudor y laboriosi- 
dad, la subsistencia de su fumilia. Al atravezar la Cal- 
zada, una guagua, que la casualidad interpuso en su ca- 
mino, lo arrolló, estropeándole las piernas gravemente 
é inutilizándolo para el trabajo. Aquel dia, no llevó ú 
su casa, el jornal acostumbrado, faltó el pan; en cambio 
llevó llanto y desolacion con la catástrofe que le conde- 
naba por mucho tiempo, á no poder adquirir el sustento 
de él y de su familia por medio del trabajo. 

Pasemos por alto la escena que se desarrolla en su 
hogar! Llanto desgarrador, copiosas lágrimas derrama- 
das, y la desesperacion en su mayor grado, es lo que se 
apodera de su familia. Mas, esto no podía seguir así. 
"altaba el pan.... y había que proporcionárselo á toda 
costa. Cesó el llanto, las lágrimas se estancaron y la de- 
sesperacion entró en su período de calma....! ¡Había 
llegado la resignacion! 

Pocos dias despues, apoyado sobre dos muletas, 
arrastraba su miserable cuerpo, cubierto de harapos, por 
las calles de la ciudad, y principalmente por la plaza del 
Vapor. ¡Pedía una limosna! 

Acercábase á aquellos transeuntes que por su exte- 
rior le revelaban gozar de algun relativo bienestar, y 
con frase entrecortada, cubierto el rostro de rubor, é in- 
clinando la cabeza vergonzosamente, exclamaba: «Ua- 
ballero.... favor....!» ¡Ah sociedad falaz! Aquel hon- 
rado trabajador, que hasta ayer ganaba el pan con sus 
brazos y contribuyó á levantar fortunas á sus patronos, 
cuyas familias cada en la abundancia, se vé hoy en la 
necesidad imperiosa, con dolor de su corazon, de men- 
| digar una limosna! Y mientras tanto, el sol alumbra el 
| universo, disipa las nubecillas que matizan la bóveda 
celeste, dejándola diáfana y transparente, dá calor á las 

lantas y hace sonreir ú la naturaleza toda; atéstanse 
os almacenes y tiendas con ricas mercancías, para satis- 
facer la vanidad y capricho de la clase privilegiada; tra- 
bajan los talleres para enriquecer á sus dueños; ruedan 
carruajes de encopetados señores, cuyas ruedas salpican 
de fango nuestro rostro y cuyos caballos atropellarán 
tal vez á algun artesano que con su trabajo personal ha- 
ya contribuido á levantar la fortuna de los señores qu 
conduce; agítase el comercio en el paroxismo de las 
utilidades; frótase el burgués las manos en lo escondido 
de su escritorio, con la vista fija en un papel, sobre cu- 
ya superficie ha trazado en números y convertido en 
accioma una operacion mercantil, que le permite realizar 
grandes utilidades; cavila el abogado en su bufete; ha- 
cen que trabajan los empleados del Estado en sus ofici- 
nas; desvélanse las autoridades por gobernarnos á su 
manera, siempre con la planta del pié puesta sobre la 
cabeza del artesano, como reptil peligroso 4 quien hay 
que aplastar; y ofician, por fin, en el templo de la reli- 
gion sus ministros, merced ú buenos sueldos y mayores 
paebendas. Todo es vida, todo movimiento, todo bulli- 
cio. Y en medio de tanta vida, de tanta riqueza, de 
tanto oro y seda, que vemos por do quier y de tanta 
hermosura, en medio de un sol esplendoroso, que irra- 
dia su luz á todos por igual, de una Naturaleza que son- 
rie á todos sin distincion, ¿qué vemos? Un honrado tra- 
bajador inutilizado, mendiga hoy una limosna para ir 
mañana á exhalar su último suspiro á un hospital 6 á 
una cavernosa búhardilla! 

¡Hé aquí el porvenir que se nos presenta, si no nos 
levantamos por nosotros mismos, si no arrancamos una 
parte de las utilidades, de manos de nuestros patronos, 
para ponernos á cubierto de lo porvenir! ¡Ah, nos re- 
volcamos en la miseria mientras nuestros patronos na- 
dan en la abundancia! 

¿Y habrá aún compañeros que claman por la armo- 
nía entre el capital y el trabajo? ¿Qué clase de armonía 
es la que quereis? ¿La del esclavo que dócilmente se 
presta, sin protesta alguna, 4 trabajar á su amo por 
cualquier precio? ¿Es esa la armonía que quercis? Pues 
no deben ignorar los armonistas, que el patron, siempre 
se inclina á rebajar el sueldo ó jornal al operario, con 
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| objeto de abaratar la mercancía y hacer mayores las 
utilidades. Y si es cierto eso, ¿cómo quereis que haya 
armonía? Imposible. El patrono tiendo 4 rebajarnos el 
jornal, y nosotros, como es natural, á subirlo. Entre uno 
que baja y el otro que sube, es evidente el choque. El 
patron no cede nunca un centavo al operario, si éste no 
lo amenaza con no trabajar. 

Así pues, la armonía es una ilusion, y un arma po- 
derosa que manejan diestramente los capitalistas, para 
| adormecernos y retardar nuestro triunfo. 

. Úuámonos, arrojemos á un lado la «armonía entre 
el capital y el trabajo», y otras patrañas por el estilo que 
el capital arroja al camino para obstruirnos el paso, y 
radifchaiaod adelante, que el triunfo coronará nuestros 
esfuerzos. 





ALMANZOR. 





El lector. 


TI. 


Acabo de recibir una carta, cuyo contenido intere- 
sará indudablemente 4 mis lectores, pues se relaciona 
íntimamente con el asunto tratado por mí en el último 
número de este periódico. 

Y es como sigue: 


| «Sr. K. Bilas.—San Antonio de los Baños. 


Muy Sr. mio: concluyo de ver el artículo que bajo 
el epígrafe El lector ha publicado usted, en el número 
último de En Provucror. Yo creo legales y por lo tanto 
justas, las reclamaciones todas del obrero. He estudia- 
do detenidamente la cuestion social, y como consecuen- 
cia lógica de este estudio, me hago solidario de todo 
aquello que reporte algun beneficio, mediato 6 inmedia- 
to, á esos pobres hijos del trabajo, que á pesar de todas 
las libertades posibles dentro del actual sistema, son y 
serán siempre, mientras el capital se ostente poderoso, 
las víctimas propiciatorias de todos los crímenes, el des- 
preciable lo del burgués. 

»Yo creo muy razonables las consideraciones hechas 
por usted, en su artículo citado. Y quiero demostrár- 
selo. 

»Yo formo parte de la clase de lectores, y por esta 

oderosa razon me creo obrero. Pero, no todos mis co- 
león, (para mayor perjuicio del ideal que muchos per- 
PORN IEnCR) se presentan ante la sociedad como obreros. 
¡Tal parece que se quejas de todo corazon á la desgra- 
ciada estrella que los llevó al taller! 

»Por eso creo aplicable á la vida práctica de algunos 
lectores, la metáfora aquella de Júdas haciendo traicion 
á Jesús.... da Ea 

»Yo, que me creo digno de'la afhistad de todos los 
obreros (*) protesto enérgicamente de la criminal con- 
ducta de esos mis desgraciados compañeros; que si hoy 
reciben el desprecio de los privilegiados, mañana cuan- 
do sea pública su depravacion, se harán dignos del des- 
precio ña todos los obreros honrados. 

»Ya he dejado sentado la justicia de las reclamacio 
nes de los obreros. Ahora, fáltame hacer á usted algu- 
nas consideraciones sobre la situacion de los lectores 
todos. 

»El lector es un obrero; y como éste, debe recibir el 
pago, y estipulado, de su trabajo. Yo lamento más que 
nadie la indiferencia que manifiestan muchos ante el 
presupuesto de sus gastos; y lamento esto, porque esa 
misma indiferencia es causa de que se olviden del pago 
de la lectura. 

»Yo agradecería ú usted, que cumpliera, cuanto an- 
tes mejor, la promesa hecha ú los lectores al fin de su 
artículo; estando seguro de que mis colegas todos (aúu 
los que con la lectura del citado artículo de usted, le 
miran ya como enemigo) se lo agradecerían tambien. 

»Aprovecha esta oportunidad para ofrecerse de us- 
ted, s. s. s. q. b. s. m.— Un lector.» 

Voy á hacer algunos breves comentarios sobre los 
dos últimos párrafos de esta carta: 

Yo creo que hoy, dada la educacion de los obreros, 
se reconoce por la inmensa mayoría la benéfica influen- 
cia de la lectura. 

Así, pues, creo que muy corto será el número de 
esos.... pobres de espíritu, que dejen de contribuir con 
la miserable cantidad estipulada de antemano, al soste- 
nimiento y marcha regulada de esa institucion que de- 
muestra nuestro amor al progreso. 

Los que tal hacen, los que no pagan al lector, los 

ue uno y otro dia declaman contra la lectura, tendrán 
siempre en el compañero que paga, un ejemplo elocuen- 
tísimo de amor al progreso. Y un ejemplo tambien que 
los avergilence. 

El lector—como me dice uno de ellos—es un obrero 
y como éste debe recibir el pago de su trabajo. 

Hacer lo contrario, no pagarle, es llevarle parte de 
ese trabajo. Y esto no recomienda muy bien ¿qdo tal 
hace. 

¿Consentiría éste que al efectuar el cobro de su jor- 
nal, se le rebajára uno delos dias que ha trabajado? 
¡Ciertamente que no-dejaría sin correctivo este atenta- 
do contra sus propios intereses! —Es un ejemplo. 

Ningun obrero debe ser reaccionario, y en los actua- 
les momentos ménos. Todos, unidos, debemos sostener 
ese faro que arroja uno y otro dia, sobre nuestra intelt- 
gencia, los resplandores de su luz, que todo lo ilumina. 


K.-Binas. 
[N. de K:-Bilas,] 





[*] Esto...... no me consta. 
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San Antonio do los Baños Diciembre 19 de 1889, l 
Sr. Director de Er, PropugToR. | 


Por lo que le dije en mi anterior al Dr. Valdés, ca- 
yó sobre mi pobre humanidad, un aguacero de excomu- 
niones, y anatemas. | 

No sé todavía por qué ese fárrago de acusaciones tan | 
poco dignas de personas cultas; pero esto no debe de | 
ser obra exclusiva del mal llamado Dr. Valdés, y digo 
mal llamado Dr. Valdés, porque este señor, dícese que | 
ni cuenta con título de médico ni con conocimientos | 
científicos que lo recomienden para el cargo que desem- 
peña cn la Sociedad de socorros mútnos ¡Dala Fra- 
ternal.» 

Solamente cuenta éste, mi contrincante (segun él) 
con cuatro ó cinco liberulotes de poco pelo, que lo sos- 
tienen en dicha sociedad, por el hecho de ser el doctor 
Presidente del Comité autonomista. 

Mayor crímen de lesa humaninad no se puede come- 
ter con una corporacion que casi toda es de trabajadores 
honrados, y que, poco diestros en las jugarretas de la po- 
lítica, soportan con resignacion las imposiciones de cua- 
tro Ó cinco, que más arriba dejo mencionados incluso el 
Dr. Valdés. 

Aquí, hoy por hoy, contamos con unos cuantos mé- 
dicos, dignos por su modo de proceder para con la clase 
menesterosa, bastante inteligentes en materias científi- 
cas, y que reunen, en fin, todas las condiciones esencia- 
les para un pueblo como este. : 

stos, por ser en cuestiones científicas, en el desem- 
peño del sacerdocio de la medicina, todo lo imparciales 
que cabe en lo posible, en el desempeño de su profesion, 
están por su lógico proceder, desamparados, relegados 
al desden, por los sostenedores del Dr. Valdés, y por 
ende los pobres obreros, por ignorancia unos y por 
no malquistarse otros, sufren todas las iniquidades de | 
tanto especulador patriotero. | 

Tanta necedad y villanía tanta debe desaparecer, y, 
cuando los ea Ed de estas injusticias no quieran 
enmendarse, los honrados y dignos trabajadoces, deben 
con viril entereza, hacer que desaparezcan todos, pero 
todos esos tipos que posponen por encima del bien ge- 
neral, el cómodo patriotismo que el Dr. Valdés y sus 
coadláteres quieren sostener, con perjuicio de la mayo- 
ría de este pueblo. 

Del hijo, nada debo decir, pues aunque el periódico 
La Picola no estaba de acuerdo conmigo por su modo 
de escribir, veo con bastante disgusto y segun la opi- 
nion general de los tabaqueros, que lo retrató tal cual 
es él. 

Mucho lamento ocupar las columnas de Ex Probvo- 
TOR con estas cuestiones; pero la conveniencia de los | 
compañeros tabaqueros, así lo exige, porque este asunto 
es una cuestion que los hiere muy de cerca. 

La lógia Luz de Ariguanabo, inició una susericion á | 
favor de nuestros compañeros de Cayo Hueso; era de 
esperarse, pues de esta institucion masónica, grandes 
beneficios reciben los necesitados. 

El Circulo de Obreros de color, tengo conocimiento 

ue celebrará una junta con el elevado propósito de 
darlo albergue á algunas familias del Cayo. ¡Muy bien 
por estos obreros y sobre todo á los iniciadores! Donde 
quiera que se encuentren los compañeros Pablo Blanchá 

Rómulo Morales, no se puede esperar más que inicia- 
tivas de esta índole, que los ponen á la altura que ellos 
se Merecen. | 

Las grandes obras del Círculo de Artesanos blancos, 
se están terminando; yo no sé si alguna vez hablé de 
ellas, pero por si acaso se me pasó por alto, bueno es 
que ponga á los lectores de Ex Probvoror al tanto de lo 
que son y lo que valen. 

Este templo, que así se le puede llamar, de la cien- 
cia y la instruccion es tan sublime, que todos sus visi- 
tantes lo celebran con justisima razon. | 

Reune este hermoso Centro: un espacioso salon con | 
su correspondiente teatro, una biblioteca con 2.000 
ejemplares y piensan, en fin, los obreros todos, poner 
varias escuelas, que vendrán á coronar y embellecer las 
páginas de la historia de esta floreciente Villa. 

De manera, que de todo esto se desprende, que á la 
vuelta de ocho ó diez años, el pueblo de San Antonio 
ocupará, á no dudarlo, un puesto preferente entre los 
más cultos y civilizados pueblos de la tierra. S 

Por hoy me despido de usted, Sr. Director, deseán- 


y 


dole salud y R. $. 














, EL CoraesPONSAL. | 


—————A DI 
Jesus del Monte, Diciembre 15 de 1839, 


Compañero Director de Er Provvcror 





Anda por esta barriada una mano de hidrofobia tan 
fuerte, que hasta el pobre jorobado padece del sistema 
nervioso y tiene la sangre fermentada; cualquier dia 
coje la maleta y va á parar al laboratorio «Pasteur». 

Y todo, ¿por qué? Porque los fileteadores de Henry 
Clay han tenido la osadía de pedir por su trabajo, un 
pequeño aumento de salario, habiéndoselo concedido el 
gerente de la casa; pero ¡oh fatalidad! al dia siguiente 
de la peticion, fueron despedidos por órden del hidrófo- 
bo jorobado, dos de los peticionarios, diciéndoles estas 
ó parecidas palabras: «la compañía os concede lo que 
pedís, pero vosotros sobrais.» 

Hasta aquí el jorobado de á pié; ahora voy á pasar 
revista á mis centinelas. 


¡ clararse partidario del libro de Carreño, y no de los 


¡ por la salida del taller, vió volar una botella y al verla 





Díceme Dinamita que trabaja aquí un tal Bartolo 6 ; 
sea Toro, cuyo indivíduo anda buscando diez hombres, 
primos-bobos, para que le faciliten cuatro pesos cada | 
uno para demandar al Dios Baco, digo, á la Redaccion ¡ 
de Ex Pronvcror, con el objeto de saber quién es Corra- | 
lon. Si me dá palabra de cumplir debidamente estas tres | 
condiciones, yo le digo qUe es Corralon, sin que ten-: 
ga necesidad de entablar demanda ninguna contra | 
nadie, : | 

Las tres condiciones que le impongo, son: 1* no 
usar el indecente bocabulario que acostumbra, pues eso | 
es propio de personas faltas de todo principio de educa- | 
cion. 2* sustituir el espíritu con agua de Vento. 3* de- 


cartones que usan á diario en la calle de los Mangos. 
Piúngana dice que Napoleon sigue p. 0. Y. por.... 
Fierro-cuadrado me dice, que pasando el otro dia, 


se echó á un lado para dejarle el paso franco, diciéndo- 
le al mismo tiempo: la Magdalena te guíe, y ¡oh casua- 
lidad! fué 4 estamparse (la botella) contra la cabeza de 
uno de los riferos más empedernidos, á quien yo preten- 
do moralizar, si cabe. 

Tambien me dice, que noches pasadas, al recojerse 
uno de nuestros compañeros, fué acometido por un pe- 
rro, y que á no ser por un expendedor de leche, le hu- 
biera destrozado el pantalon, ó tal vez las piernas, pues 
el mencionado expendedor le dijo al Cán: ¡Toma aquí, 
Sereno! No tenga miedo paisano, este perro no hace na- 
da más que ladrar; pero sin embargo, por atrevido le 
voy á amarrar y ponerle el bozal. 

Nuestro compañero le preguntó, de quién era el ani- 
mal en cuestion, contestándole el muchacho que era de 
el Oso. 

¿Quién es el Oso? 


Es un hombre muy valiente 
Que aspira á la burguesía, 
Y á su casa va la gente, 
A jugar la lotería. 





Sin más, se despide de usted. —Por órden de Corralon, 
Pirorí. 





A mi amigo A. Lorenzo. 


CUADRO SOCIAL. 


L 


Juana y Leonor, son dos bellas 
de sentimientos distintos 
tan opuestos, como son 
las virtudes y los vicios. 


dá gracias por los cumplidos 
que los jóvenes deslizan 
galantemente á su oido. 
Saluda al paso, y prosigue 
recatada su camino, 

hasta llegar 4 una choza 
donde habita un desvalido 
proletario, enfermo y triste, | 
que sólo ofrece á sus hijos 
un miserable presente, 

y el porvenir del mendigo. 
Allí Leonor, como un ángel 
de Caridad, con cariño 
ofrece al hombre consuelos 
y dá alimento á los niños, 
tornando luego á su casa 
tras este deber cumplido, 
sin temor á la calumnia 

de corazones mezquinos. 


11. 


En tanto Juana, si alguno 
celebra su rostro lindo, 
baja hipócrita la vista, 
y luego, como al descuido 
—pero con cuidado sumo— 
estudia al desconocido. 
Si es un mozo de esperanzas 
le hace con destreza un guiño 
que él traduce desde luego 
por «sígueme, que has vencido», 
—¿DÓ vais? el galan pregunta 
—Donde manda el «Catecismo» 
le responde. Llega al templo: 
hace del Cristiano el signo, 
se arrodilla, y con voz ténue 
le dice al recicn-prendido 
(que como la sombra al cuerpo 
le siguiera con sigilo), 
—«(Jue me perdeis, caballero; 
por la Vírgen os suplico... 
Pasad luego por mi casa, 
Prado doce, izquierda, quinto:» 
y pasando del rosario 
dos pater-noster de un brinco, 
lleva la cruz á la boca, 
la besa, y abre su libro, 
á tiempo que de la misa . 
comienza el sagrado oficio. 











ML 


El mundo, sesudo siempre, 
lleno de experiencia y tino, 
juzga á Juanita una santa, 
hija y devota de Cristo, 

y 4 Leonor, pobre muchacha 
sin un adarme de juicio. 


¡y 4 cuántas Leonores puras 
como la Leonor que cito, 
vestirás impunemente 

con los harapos del vicio! 


Jame MaroL, 
Noviembre, 1889. 





Remitidos. 





CírouLo DE TRABAJADORES DEL PiLaR. 


Relacion de las cantidades con que voluntariamente 
contribuyeron los socios y personas que se expresan, en 
beneficio de las escuela de dicha asociacion : 


«D. Angel Ramirez, $1. Juan Leon, $3. José Gar- 
cia, $2. Alejo Perez, $1. Pablo Valdés, $1. José Gon- 
zalez, $1. José Isabel Valdés, 50 cts. Francisco Alcán- 
tara, 50 cts. Eulogio Vega, $1. Juan Guzman, $1. Ma- 
nuel Carrée, $1. Ramon Hernandez, $1. Juan Martí, $1. 


¡ Estéban Martinez, $1. Rafael Armenteros, 50 cts. Fé- 


lix Barroso, 50 cts. Basilio Lima, $1. Félix Fernandez, 
$1, Jesús Fernandez, 50 cts. Antonio Dominguez, $1. 
Ricardo López, $2. Andrés Perez, $1. Ceferino Vega, 
$1. Manuel de Armas, $1. Francisco Menendez, $1. 
Ramon Hernandez, $1. Luis Sosa, $1. Manuel M. Leon, 
$1. Ramon Martinez, $1. Nicanor Fernandez, $1. Ra- 
mon Martinez, $1. Nicolás Ledesma, $1. Francisco 
Marrero, $1. Bernardo Menendez, 50 cts. Francisco 
López, 50 cts. Rodolfo Herrera, 50 cts. José Xanintela, 
50 cts. Plácido Gonzalez, 50 cts. Gabriel Garcia, 50 cts. 
Regino Morell, $2. N. Paso, $3. Antonino Valdés, $4. 
Ana Andricain, $2. Domingo Gonzalez, $2. Rafael Cé- 
sar, $1. José F. Torres, $1. S. Rodriguez, $5, Avelino 
Rodriguez, $2. Gines Badosa, $2. Juan Vialar, $1. Bru- 
no Perez, $1. Juan Monté, $2. Antonio Pérez, $2. Ja- 
cinto Ronquillo, $1. Francisco Gil, 50 cts. Juan Flores, 
50 cts. Leopoldo Alvarez, $1. Francisco Escasis, $2. 
José de la O. Vazquez, $1. Tomás Menendez, $1. Mar- 
tin Ayala, $1. José Martinez, 50 cts. Rufino Carricar- 
te, $1. Pedro Mejias, $2. Atanasio Segundo, $1. Joa- 
qee Galvez, $1. Agustin Romero, 50 cts. Romualdo 

uiz, $3. Manuel Diaz, $1. Mannel Capote, $1. José 
Chamizo, 50 cts. Florencio Mendoza, $1. Julio Valdés, 
$1. Francisco Duquen, $1. Pelayo Mendoza, 50 cts. 
Enrique Pereira, 50 cts. Tomás Diaz. 20 cts. Enrique 
V, Suarez, $3. Antonio Rivera, 50 cts. Julian Lezcano, 
$2. José Manzano, 50 cts. P. M., $2, Total, $111-20 
cts.—El Tesorero, S. Rodriquez. 


NOTAS Y NOTICIAS. 





Atentamente invitados por el Comité administrati- 
vo del Círculo de Trabajadores del Pilar, asistimos el 
mártes, próximo pasado, 4 los exámenes que tuvieron 
lugar en la escuela que, con tanto entusiasmo como sa- 
crificios, mantiene en la calle de Estevez número 81 la 
referida institucion. 

A las siete de la noche dió principio el acto, ante 
una numerosa concurrencia, en su mayor parte perte- 
neciente al bello sexo. 

El Director del Colegio de San Eulogio, Sr. Riva, 
que tantas simpatías goza entre los trabajadores, ocupa- 
ba la presidencia, teniendo á su izquierda ul Secretario 
de la situcion y al Director de la escuela Sr. Arria- 
ga, y ú su derecha al Sr. Hernandez, Director de la es- 
cuela láica que en el barrio de Cayo Hueso sostiene el 
Circulo de Trabajadores de la Habana; una Comision 
de la Seccion de Intereses Morales del Centro referido, 
y varias otras personas amantes de la instruccion po- 


¡ pular. 


Cuanto del acto dijéramos Sería pálido, confesando 
con ingenuidad que superó 4 nuestras esperanzas; baste 
saber que la escuela cuenta seis meses de instalada, y 
que la inmensa mayoría de los alumnos, que al ingresar 
en ella eran de cartilla, hoy leen, muchos con perfec- 
cion, escriben y tienen conocimientos de aritmótica, 
gramática, geografía, historia y dibujo lineal. 

A las diez y cuarto terminaron los exámenes, pro- 
nunciando un correcto y sentido discurso el Sr. Riva. 
cuyos conceptos no deben olvidar principalmente los 
padres de los alumnos, que tienen contraida una deuda 
de gratitud con el Sr. Arriaga, el cual fué objeto de ca- 
lurosas y merecidas felicitaciones. 

En Propucror une á ellas la suya modestísima, ha- 
ciéndola extensiva al Círculo de Trabajadores del Pilar 
que tan civilizadora obra está realizando. 

El miércoles próximo, á las 12 del dia, segun nos 
informan, tendrá efecto la distribucion de premios. 


ES 





4 








EL PRODUCTOR 





Dícennos que en cierta tabaquería de la calle de la 
Maloja, la cuestion de las rifas va pasando de castaño | 
oscuro, pues dia hay en que se tiran hasta seis, de ba- 
rajas. 

Esto, que es altamente inmoral, tiene justamente | 
disgustados, segun dice nuestro informante, 4 muchos 
de los obreros de ese taller, sin que sea parte á evitarlo 
la ágria censura que á diario hacen de tal proceder. 

Creemos que esta indicacion será suficiente para 
qe ese mal cese, pues ú seguir, inquiriremos el nombre 

el taller y seremos más terminantes, 

Conque, no más rifas, caballeros. 


» 


La señorita Rosa Miró, Tesorera de honor del Club 
Esperanza (del Cerro) ha regalado á aquél una precio- 
aer que es una verdadera obra de arte. 

Así nos lo dice un entusiasta partidario de ese Club, 
y nos dice tambien que tiene entendido que se trata de 
ofrecer un desafio, cuyo producto será destinado á la 
escuela de varones del Círculo de Trabajadores del 
Pilar 

Damos nuestra más cordial enhorabuena al Esperan- 
za, por contar en su seno con miembros de honor del 
entusiasmo y valía de la señorita Miró, y cuente con 
nuestro dblál consiliso para la realizacion de ese bene- 
ficio, que será un láuro más y valiosísimo, que añadirá 
á los que ya tiene conquistados, 


>» 


y 

Debemos hacer presente 4 los compañeros que remi- 
ten comunicaciones á4 Ex Probuctor, que procuren ser 
en ellas lo más concretos posible, pues si bien hay un 
acuerdo de la junta general que á la insercion les dá 
derecho, este acuerdo no autoriza á nadie 4 ocupar una 
plana del periódico, por ejemplo, para asuntos que pue- 
den tratarse y resolverse en media columna. 

Tengan presente que si todos hicieran otro tanto, 
sería preciso un periódico de las dimensiones de Las 
Novedades de Nueva York y Ex Probvcror no tiene 
más que cuatro planas y pequeñas. 


* 


Los trabajadores holandeses, que se ocupan á bordo 
de los buques, han constituido una Union al igual de la 
Union de los trabajadores de los puertos de Inglaterra 
é Irlanda. 

Está visto, las medidas adoptadas contra los socialis- 
tas están dando su fruto. 








* 


Nos preguntan varios socios del Círculo de Traba- 
jadores de la Habana, que cuando piensa su celosa ad- 
ministracion ofrecer alguna de aquellas veladas y con- 
ferencias que in ¿llo tempore hacían las delicias de la 
numerosa concurrencia que á ellas asistía. 

En la imposibilidad de responder á los preguntones, 
como desearíamos, trasladamos la pregunta al Comité 
administrativo de la referida institucion, 6 más bien á 
su celosa Seccion de Intereses Morales. 

Y esperen los preguntones, que no tardarán en ser 
contestados y, tal vez, complacidos. 


* 


El espíritu de asociacion, cunde de una manera asom- 
brosa. 

Tenemos á la vista una comunicacion firmada por 
un dependiente de fonda, cuyos términos prueban que 
la luz se va abriendo paso, penetrando hasta en los últi- 
mos rincones donde al trabajador se explota. 

En esa comunicacion se excita ú los dependientes de 


PO A A O A 


dicho ramo, 4 unirse, á asociarse, á instruirse, á ser | Calzada de Principe Alfonso núm. 84, entre S, Nicolás y Anton Recro 


hombres, en fin, dignos de las conquistas que la libertad 
ofrece ú los que le rinden verdadero culto. 

Nosotros unimos nuestras excitaciones á las suyas, y | 
deseamos que, cuanto antes, surja potente é ilustrada 
esa asociacion, para bienestar y progreso de los hasta 
hoy olvidados dependientes de fonda. 


» 


Nuestro querido colega El Productor de Barcelona, 
en su número correspondiente al dia 8 de Noviembre | 
próximo pasado, adorna su plana de fondo con los retra- | 
tos de nuestros inolvidables compañeros las víctimas de | 
Chicago, y dedica sus columnas á la memoria de aque- 
llas grandes almas que supieron sacrificarse en lllinois 
por ña gran causa del trabajo, publicando sus biogra- 
fías, en las que resaltan las grandes virtudes que aque- 
llos mártires poscian. | 

Recomendamos á nuestros compañeros la adquisi- 
cion de tan interesante número. 


* 


El mismo querido colega da cuenta en su número 
correspondiente al dia 15 del mismo mes, del segundo 
aniversario de las ejecuciones anarquistas de Chicago, 
efectuado en Barcelona. 

Importantísima ha sido la conmemoracion, más de 
diez mil personas asistieron á tan importante manifesta- 
cion; con lo cual queda demostrado, que la sangre que | 
la burguesia hace derramar, fructifica maravillosamente | 
surgiendo en el campo obrero millares de anarquistas 
por cada una víctima sacrificada. 

Felicitamos á nuestros compañeros de la Region Ca- | 
talana. | 


| 


* 


Algunos compañeros de La Española se nos quejan 
de que en el café que al lado de aquella fábrica existe, | 








hay un cambiador de oro que descuenta el dos por ciento. 
Averigúen nuestros compañeros si el tal sanguijuela 
paga contribucion por ese concepto, y entre tanto bus- 
quen otro cambista que sea ménos burgués. 
x | 
La Asamblea del viérnes, convocada para describir la | 
situacion de los compañeros del Cayo y dar cuenta del | 
importe de las recolectas y gastos ó reparticion á favor | 
de aquellos compañeros, estuvo numerosa y entusiasta. | 
Recibieron nutridos aplausos muchos de los oradores 
por el calor y elocuencia con que expresaban sus senti- 
mientos ó ideas. 
Sin y poes de ser más largos otra ocasion y dar | 


cuenta de los acuerdos, no decimos más por hoy. | 
* 

Segun se nos comunica por un indivíduo de la raza 

de color, en representacion de varios, piden éstos ú 

Eduardo Gonzalez, (Presidente de La Bella Union) que 


si es verdad, como se dice, que proyecta recibir al her- 
mano próximo ú llegar, Juan Gualberto Gomez con un 





LINO MARTINEZ 


participa á sus favorecedores, haber recibido el surtido 
de casimires para el invierno de mil ochocientos ochen- 
ta y nueve, y noventa. 

Nota.—La clase es sublime y los dibujos de los más 
caprichosos. 

Otra.—No se repartiran invitaciones. 

SASTRERIA Y CAMISERIA 


RAEINA NUMERO 41. 


LA NUEVA REFORMA. 


SASTRERIA Y CAMISERIA 
DE CELESTINO MUÑIZ. , 
77—HABADN.A.—77 


¡Fuera abusos! Llegó la hora que los obreros no sean 
explotados de la manera que lo vienen siendo hace años. 
Llegó la hora que puedan vestir como es debido y á su 





banquete, siga adelante con su empresa tendrá el ¡justo precio, Sí, compañeros: veo que sois explotados por 
8 y pa p 

aplauso de todos los de la raza que no estén creyendo ¡las...... Hagan una visita á vuestro compañero en la calle 

en tonterías. (Que desaprueban en cambio, á los que lo | de la Habana, número 77, Sastrería y Camisería LA 


quieren recibir con procesiones ó bailes; que lo que im- ; 
porta es un modo por el cual los hombres de la raza de 
color puedan expresar sus sentimientos, sin miedo, que 
ya es tiempo que así sea, 

Queda complacido el compañero Sr. Bernabé Al- 
varez, firmante. 

) * 

El domingo 22, celebra la Sociedad El Progreso de 
San Lázaro, el acto solemne de la reparticion de pre- 
mios, á los alumnos de ambos sexos que sostiene en sus 
diferentes escuelas. 

Hemos sido invitados; agradecemos la atencion y 
asistiremos. 


» 


Seccion de Obreros Planchadores de la Habana.-- 
Secretaría.—Por acuerdo del Comité administrativo y 
en cumplimiento del capítulo 3? artículo 72 de nuestro 
Reglamento, cito á todos los indivíduos que componen 
esta Seccion, para la junta general extraordinaria que 
tendrá efecto el domingo 22 del que cursa, á las 12 del 
dia, en los salones del Círculo de Trabajadores Drago- 
nes 39 (altos), rogándoles á todos los compañeros, sean 
6 nó asociados, la más puntual asistencia, por tener que 
tratarse asuntos de suma importancia. 

Salud y progreso.—Habana, Diciembre 19 de 1889, 
—El Secretario, E. Sanchez. 


DE. ANDRES VALDESPINO, 


MEDICO CIRUJANO. 
entre Dragones y Zanja. 








Manrique 102, Consultas de 1 43. 


JOSÉ SEDANO Y AGRAMONTE, 


ABOGADO. 
Estadio: Mercaderes 2, de 12.4 3. 





Domicilio: Prado 53 


La Australia. 


SASTRERIA Y CAMISERIA 
DE 


JOSE GENDRA Y NUÑEZ. 





En este bien montado establecimiento hallará el público que lo 
visite, novedad en los géneros, economía en sus precios, esmero en 
los trabajos, elegancia en el corte y afable trato en su dependencia 

Se hacen fluses de luto en doce horas. 

A convencerse, pues, visitando 


La Australia, Monte número 84. | 





LA FLOR DE CUBA. 


SASTRERIA Y CAMISERIA, 





Dragones número 50, entre Galiano y Rayo. 


Invita á sus numerósas amistades y al público en general se sir- 
van hacer una visita á ésta sastrería, en la cual encontrarán un va- 
riado surtido en casimires y en todo lo perteneciente al ramo, tanto 


| en sastrería como en camisería, contando con el esmerado corte del 
| maestro Eduardo Iglesias, y ú precios módicos. 


DRAGONES NUM. 50. 


A LOS ENFERMOS DE LA BOCA, 
JOSE S. BASSA 


CIRUJANO-DENTISTA, 


Se ofrece á los obreros en general, garantizándoles que 
los honorarios que cobra pueden satisfacerlos sin mayor 
sacrificio vor ser ínfimos á lo sumo, 

De ocho á once de la mañana, las consultas y aperacio- 
nes son retribuidas á voluntad del paciente. 

Los obreros que se hallen sin trabajo y sus familias, 
tienen derecho á consulta y operaciones graciosamente de 
cuatro á cinco de la tarde. 

Horas de consultas en general: de 8 4 5 los dias de 
trabajo. 

Domingos y dias festivos, de 8á 2, 


Dragones, 39, “Circulo de Trabajadores”. 





NUEVA REFORMA, y vereis la realidad que con bue- 


na fé os habla vuestro compañero 


MUÑIZ Y GONZALEZ. 


NOT A.—0s daré una relacion de precios, para que po- 
dais formar uva idea de lo antes dicho, teniendo en cuen- 
ta que esta vuestra casa cuenta con uno de los mejores 
cortadores de sastr ría de la Habana y los trabajos todos 
son de primera. 

Un flus de casimir, lana pura, á 20 y 25 pesos billetes. 

Uno mejor, á 35 y 40 pesos. 

Superior, que en todas partes os cuesta 34 ó 38 pesos 
oro, aquí el mismo, y si posible es rmejor hecho, á 25 pe- 
sos oro, son los mejores que en la Habana se hacen. 

Camisas, á 2-50 y 3 pesos billetes. 

Pantalones, 4 8 y 10 pesos. 

Surtido en frazadas, sobrecamas, colchonetas, bufandas, 
medias, pañuelos, calzoncillos, corbatas, camisetas, toallas 
y fajas de seda. 
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INFIESTO Y COMPAMA, 


333 CALLE DE DRAGONES NUMERO 33% 


INVITA 


A SUS NUMEROSAS AMISTADES 


y al público en general á que giren una visita al taller 
de sastreria y camiseria LA ELEGANCIA esta- 
blecido en Dragones y San Nicolás, al lado de la peletería 
LA COOPERATIVA, con el fin de mostrarles el elegante 
y variado surtido en casimires, alpacas, driles, ho- 
landas, cotanzas, creas, cutrés, géneros belgas, 
warandoles, y, por último, gran surtido en camisetas, 
medias, toallas, pañuelos, corbatas, botonaduras 
para camisas, á., %., todo de clase superior y á pre- 
cios sumamente proporcionados. 

Al propio tiempo les participa que acaba de re- 
cibir un especial surtido de géneros para invierno, 
que llama la atencion por su esquisito buen gusto. 

En cuanto al esmero en el corte, trabajo, y exactitud 
en el cumplimiento de los encargos quese nos hagan, 
nuestra mejor recomendacion es manifestar que todo 
esto se halla bajo la inteligente direccion del muy cono 
cido maestro en elarte Laureano Suarez. 


Á “LA ELEGANCIA” 


DRAGONES NUMERO 331. 








Bl GENERAL SALAMANCA. 
TALLER ESPECIAL DE SASTRERIA Y CAMISERIA 


DE FLORENTINO MARTINEZ Y HERMANO. 
Aguacate, núm. 58, entre Obispo y 0'R.eilly. 


En este taller, especial en su clase, encontrará el 
úblico en general y los militares en particular, venta- 
jas positivas, hijas del nuevo sistema que han estableci- 
do sus fundadores; sistema que será comprendido fácil- 
mente, tan luego como se sirva usted honrarnos con su 
visita. 
Imprenta Militar, Ricla 40. 








